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Muséó Cornierúial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n , c o m i s i ó a d e p r o d u c ­
t o s i n d u s t r j í a l e s . 

Maquinaria para minoyíi*, agiiííuUura 
5̂  obras púbUcíVS'^-Matiirialea d^ cons-
truccióa.—üíueileé.--Mayólicas hiípano-
Arabeir!, pinturas y papeles panv «rt d««o-
l-Bdo.—Cé«¡lmtc«; yi «rinialea-ÍR. • 

P r e b i Ó » l l j o á / * E c i t i c a d a l i b r e . 

Pu*ria ¿te Múi^cta. Pfisáj» di Cióritta. 

. . •DOCTOBOJ^ON. 
Oonsttltas. de IRS euf̂ í'jfledíMie» «J^los 

üjoa.y dela>i{natñz>-rfTodoe'l9»(}ÍHp id« 9 
á lá.r-íGalle; Mayorj 4 1 , principal. 

LAEpUCACIOHDaHOlllBRE 

*j! Por:poei>queflj)enio.í.uu08tra at«n-
cióii ea el conjuntoinrrúónico del 
universo, podemos obtener la con-

' TíiCciÓn de qwe; tod(>* iô iMSéíMíé in-
'e6n*cietw<B« cttmplen su >rai«ióm 

Ectlaaá'lá ' íeftil l la al sit«!!a,'S« fe-
cuiidador' :gféfhiéh formeñt»/ e tha 
el tallo, se engalaiía cón'fóllftjé, os-
teuta 8u preciosa y lalsAnii» a flor,. 

' ida sií'finitd, se g©t!Íly*'tnUére.' Óiim-
piió s^ ixiiiáíójiv' |Isla' és' ta iÓíiVciía 
lu'^eíectiDle*¿e todo »er |íico,nsscien-

te del universo. 

.».rPí'9lf«Uíi'PMí^*. f a ' H d e r a d p rey 
de,;la,cffa^uAn, m ,.i'mu:á¡f^m 11-

, bjl-;^;^.l,^€(4)?Í9 y llWjOj** ÍH¿ív«,<5nci^i d o 

i*tt» {tit^i^Hoa fAlU,niJ pocas ve^es, 
al cumplimiento de su misión^ pro­
duciendo no sólo su perjuicio pro­
pio,.svftgfftií? HUiWhfV'! vec^a un peí*-

.ijuieio.y. itt*»l¡d6>tefpci'o. r ,, *kp»raiUbrafl©, e a s u ;jnex|jjarvenfila 
K '/ YfííjiíítioiQíUfíes estáñate»'eplÉzados JÍ^ oancuptseenfciti, de «fatalesjnetos 

con otros, ya por simple» l azóssq- de pwdJeiótt. - • '• •' 
usiaíesj yái^6rí \»efté ! é tndtÉéHibles Es preciso, pues, inculcar al hom-
• Iazo»d'é aú^oiS deiAlifí él til'tó tetíga- br'é el amor á io bttéitib; expresión 

inÓs unos res^tjnsabiíldad itíorál en áeí lA verdad y belleza; el hó'rr'Wr á 
" iW actos de los ctrcs y , liá'bllvtído lo maío^ eucarnáciiih de lo injusto; 

partíp'iilarnlérito á íes paárjes de fa- animar le con estírauTos 4« recóra-
uiilia, me a t r e v a ypUV sentar.q.ue".i pensa ; .ent renar le cpn el peligro de 

; ,, X f̂ edu^Cjtxc^nes,, B,e¡fesariM,. ^i^ «l afi;!íí}tjiB,privacipn^y; castigos, y 
. .Uoiíibra;. i . . ; , ! , - . , ; ; , ,,i fií^^lmtííit^ inibuirle la i,díea ,de que 

' A l g u n o s c ree» que «I acer tado 
proceder y obrar del hombre con­
siste en la buena íntitracelón, y es 
un error, |)uestb que cTaudicifV f.or 
deficiente. : il 

La instrucción ilustra sólo la 
inteligencia.;Ja educación ilustra la 
inteligenciiv y cult iva las otras fa­
cultades; las corporales con la hi­
giene, y las morai.es, motores de los 
actos del hombre. Da modo que, la 
educación es a lgo más que la ins-
truc(yién, e« níoeh»'más, « s i a que 
pofie al hoínbre en atítltud de obrar 
¿ort réisponsabilid-ad y constíiétrte-
meVité, ya qué íailustriVción' lé de­
j a obrar con conocimiento dé bausa 
y la cultura moral le inipulsa Ó re-

, tr̂ »® de ejecutar la acción. 
..El boiTjbre nace con la .facultad 

;.4(?1 libvei\lbedKÍo.para QUgre;- <î ,»o 
querer ejecutar un. acto- Tiione,: es 
verdad, el fai'o de 1A SHíeligenoia 
pa ra conocer lo bueno y lo malo, 
el' deiíeobo y el deber , lo qujsdebe 
ácféptai'" y practicíü',-' Así coéió lo 
(iihs üebtj réñuSay y 0twitii«; Mas, 
jiftito c 'dn'eke hií^'náttílTÍO!ío','^'fcLüe 
'poárÍH ' f)erfectaláWnte''riiolWár' al 
honibre la sentí i qué 'defeiera se-

iodCi.pik^íiQn,?^ .^ue ,íft,iiii»jppl,fa,íi,y 
ftr?}i^tf Rft Á :dQ4e.Kfviiiaí¿Oii9Qlí)?,.pou 
ta i .veioLf menid^que/£fii6eAaK«u ra• 
ióni«wt»jbiléadeééi»»po^«oádrivecos 
lu**íitói^tes 'Itfcha iiftei-«ft ««htre la 
1*2*'̂ ' f Wpm'^f mWmtvl'ñé^'po-

-Mtí'vetóiéS'fetá p^fed^ ítiKi qt ie 'áq^é-
Ua. De lo cual debedóá deducir 
Qiío, 1« intoUgñiiplí i y pas inj ies lu 
iluyeiv poderosamente sobre e | li-

^br«áljipé^rtp,.4e.l.h^mi2F>?^ r̂ f\Wíj?,°^ 
tanto, es preciso, e^dijc^iir.^i},cpniun-
to tnoral; depamwoaji 'Ut'reftJbpdrío -j 

el l ibreálbedrío y libertad éis nno 
tbrhliría donde empieZa hi libtetlad 
y fibreálbédrio ag'dnos, • si 'q'ttéré-
m'oi3 vel' ios nuestros respetados. 

¿Quiénes son los médicos que nos 
d:i la sociedad pa ra esta cultura? 

La madre , ángel del hogar , el 
Sacerdocio y el Profesorado. Misión 
habilidosa la p r imera , coraplejya i*i 
segunda y difícil la tercera . 

Esta cul tura moral no es una im­
posición á nuestra l ibertad, es solo 
una medida prevent iva ante nues­
t ra inexperiencia, imprevisión ú 
ofuscación por nuestras pasiones; 
medida dictada por el amor de pa­
dres y superiores que, en fuerza de 
su experiencia , sienten pa ra con 
nosotros. Pero dicha cul tura t iene 
el carácter d'S consejo y no de im­
posición, piTesto qué, si desprecian­
do sus sanos consejos de experien­
cia y anior {^uert'eiiios ^gozarnos en 
el órJ ipen,^bbV^ai*) laííifAtata li­
bres somos, libres quedamos pa ra 

ello.. :̂ ^,,,^ , . ;,. ^ ,.̂  
Si tenem,os, derecho, á la l ibertad 

de albedrío por . na iu ra l eza , tene­
mos también deber de ;respetar un 
derecho,igual que, reside en cada 
uno de los deijiás; este .deber lo te­
nemos aceptado tákcitaojente al vi­
vir en t ra to y c^ylCicto social. Sólo 
quedaríamos libres de tal deber si 
viiiérfvm.qsssípíias salvas íjompi i rra­
cionales, alejados de la sociedad. 
Pero entoncesjestA^amos expuestos 
á ser recibidos y t ra tados con un 
tm\fí seg»^ . n»í!e«í)'" CQ.udncta, al 
Bar de los aniínaleS'V s a l v a i e s d a -
fliiios, Die io cual debemos inferir 
que, si bien tenemos derechos por 
Qnesti"o l ibrealbedrlo, ta>nlbiéri te­
nemos deberess.yftr: ¡que derecho y 
deber sbn títulos corre la t ivos . 
' E n atím'c\: si todos-los sei'éisin-

érinsclehtéa cumplen sumis ión y 
áóló la' transgrede"e"f tóMbró rácio-
úa l ; si la instrucción y librealbe-
drío pueden sucumbir .á las acotne-
t i d a s d e l a s pasiones sin la, educa­
ción y así alejarnos del bieu;^ si 
donde l}ay derecho hay también de-
be)f,pjqr.;Ser, .córrelatiy.'is es^tas dos 
ideas; si el educar no es imponerse, 

y coar tar , ' s ino prevenir por un ex­
ceso de amor- y experiencia lo^ t res 
ordené^ de fadúltades' del hombre , 
sin descuidar uno solo de los t res; 
debemos concluir que la educación 
es necesaria al hombre. 

Por tanto, dignas son de encomio 
y grat i tud las autor idades y padres 
que t ienen en mucho la educación 
de la niñez, hombres del porvenir . 
Ea necesario, es indispensalailísirao 
el instruir; pero eato és insuficien­
te^ es preciso educar á la vez, pa ra 
tener generaciones felices j - mora­
les, a r reba tadas á la desesperación, 
al cobarde suicidio, al horr ip i lante 
crimen, á la traición, á la ingra t i ­
tud, vicios ta,n frecuentea en esta 
vida de defeccionas: la educfición 
véfdad hará que nadie abuse de 
otro,, que nadie se vea objeto de 
abusos. Que las autoridades y pa­
dres'üieditért y abracen esto pro­
blema que, aunque de trtrdtb resul­
tado, ea dé áegoro éxltti;' 

J í t e i í l Q asL. X . 4..bnen, .§§fflUiro 
que, cuando la muerte a r r eba te en 
ellos á Ids tíehtoreía el amor y el 
consejo de la g-eneración, y los tro-
piezos'de:j'a yidív €íiabí|rgU6Jl' Ĵ  lle­
nen de zarza les su senda social, no 
se cansasáíD de beadecíií la sólida 
educación q u e l e hayá is dado. 

Es un d e b e r pG^^ delegación en 
las ÁÜtcíridádeá él ¿(iacaí sá gene­
ración creciente , pero es un deber 
inéíudibié 'en Ibá padres , ya (jue no 
la trajeron á este mundo pa ra ro-
deár le de infejjcidad, sino de la 

m^iyor felicidad posible. Esta no 
puede obJienerse sinq'coív üiia edu­
cación consipleta y; sólida. 

Redondeadle y os bendecirá la 
pa t r ia , pero más é[U© ésta, os ben-
deeirán vuestrbfehijos, 'quiéneshan 
de ce r ra r vtHe«tros' pá,rpados con un 
ósculo de t>rófuri'dá gra t i tud y ' a m o r 
filial. ' ' = 

MODESTO MARTI. 

' COLABORACIÓN INÉDITA 

LA SORPRESA. 

: Una esposa; enaTaorad» es'ttaa"rarda-
dera calamidad ndoBoétítioa.' 

' Conozéd tm marldOj^idtkfltt 'áel láaoor, 
'que ntí ptiedH lalir-'íOlO! 4 ífc eftHfl, ni vi+ 
sitar á los afliigOiS, óMiéor'lári |y«rió<Mt«(«, 
ni cortáPSfe -ea pelo; 'porqué :»» «qeiOBa le 
cierra él píw« diciéBdíflfeüi^oros»iá©nte: 

—No me dejes sola Severino.Yá sabes 
,que sin tí, no puedo «star .en .ninguna 
parte. 

Y el hombre entra en la peluqn^ía con 
su mujer y la sienta al lado de la venta­
na para que no se aburra, mientrai á él 
le embellecen el físico. 

No son ellos precisamente los que in­
fluyen en el ánimo de la «sposa amante 
para •sclavizar á su marido. 

Son los sacudimientos del amor in»»-
ciable, del entusiasmo ardiente y del 
egoísmo iriá8*refinado. 

Mücliás mujeres creen que íós hom­
bres han nacido para sei*éápOS(5 "̂'é*k6lU-
siváiüentc, y que todo el íq'ító se (íkUá'con-
trae la inéftidiblé'olJíí|:afefóí!iW'4ltll co­
sido ás'u e'̂ posa.' ' "•" 

Para cUiís no hav racignamiento» po­
sibles. ', , 

'' - l i - ' '; íVJ;,?í'>ii '".-•••' • !''- ; - ' í . ! i<'V. 
—Mn-a, Filomenita: voy 43%w# «ice su 

esposo con el mayor cai'iílo posible: 

; --¿iv'áaiiW ¿ í " á';aónd8''VA8pi<^feó 
ellaáfeite¿do'l(is"4j'álÍ6'bñ''éspai¡ilHP*'' " 

—AI ministerio de. la. Gobernación que 
me na citado eL ministro.. 

arme dé_^eÍ^ccíoneg. 
0!I.J?i')ílíS •lfi¿';'iO'i' 

afSBBSSüBüS!! m^^? 

—¿Para qué? 
—^Para n 
—Piies'yo te acompaño. 
—^Estás. Joca? , , , . , . , 
—ritión'que tid quieres que'vaya? ¿Con 

qué desprecia! a tu mújercita? ¿Cqpjgue 
te aburres á mi lado? ¡Qué desgraciada 
»oy;' yá' M\M^ 'eíi<5 t̂ók**'i)á,'k ̂ f y * te 
et óttroáa ifíf't*eí*iéü¿iMi - RbÜíj* "•' HiMar 
la esposa enamorada','éíeápbáÜ |̂ S''Séura 
^fevolvorle la»"díéhá ^ i f t í ápá 'd^ ' ^ases 
cariñosas y aquei paraíso'üe'^UliíY'y'^Bu-
tura, se convierte eii* ^ri''''mfi.'eiüi/^7le re-
cionf ehiiiones/qlitíjáiS,'íllaitó,' d'^espera-
ción y ñeros males; hasta que el máñdo 
acaba por transigir nevando á su esposa 
bástala portéala del ministerio' y dejan 
dola fiUi, tíoñ'fi'ádli á la vii-tud de íih por­
tero vinciáno. 

' Me líos mal cuándo el marido siente ha­
bía su ládjcr iüclinación amorosa; por-

'4^6 "flá;̂  hdmbré que se casa hoy y gasa-
do Triáíián'a está de ' mátrimo.nio hait'ala 
éofo'tíilla. !Párá î Wé el 'carihó déTainu-
jer propia'restlitá una carga insoporta­
ble y cada vez que la oye preguntar: 

-• — Arttó-OjíHíe qttierés?-^le &ft;á'-poco 

• -íat.:**ji!W-"'i;%«íí.'."-ii ••íí*-«>4M-'«i''-^.'--'«^«^ • !s-i,¡aaia8wys«^^BK9af^ -"ff-gíííA^aeBwak a»=-̂  r * ' . í.iSü-.aRí'f'. 
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mica más expresiva, la última clase de la sociedad. 
A Occidente empezaba la luna á asomar su disco 

de plata, en el cedro proseguía el grillo su perdura­
ble canto. 

; ) . : ' : • ! ' •^ ir» 

•'r? 

i''Ji.i!. 

i-.A.; 

'' ..; 

i 'ÍIJ 

• .. 
- . ^ • , ^ 

• . ; • , ' : 

nu 

• , • . ; - i 

• • : . . « • 

• p . •,'.. 

;l • i . ' - : 

, , ; , , : ' , >:y, ¡••y. 
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caída la rica trenza de su sedoso cabello, en la dere" 
chaunajalmatoria con la velaqueles alumbraba, en 
l¡a izquierda y snJ!etándolD& cpnli'a su pecho para que 
le pesasen menos y no resillaran, dos,magníficos rie­
le!» de^lata; pasaron por delante de la ventana, des­
pacio, epmo quien, va cargado; cQBtMitos, á la mane­
ra que Jo está elqne canolií^e unaterga tar©a;< descui­
dado» í>QCque «n«l interior de^au casa, santuario del 

! índi?ridtto todftiftl mnndo lo está, y se perdieron de 
pronto quedandoel sótano en tinieblas.'' 

,: El último ruido que Sergio Valladares oyó, fue el 
4« vwa lUve girando en la cerradura, tras de lo cual 
swmjósa todo eo ed silencio. 

'Entonees se incorporó rápidamente, Sacó algo de 
bolsillo de ilá'ámértoan» quepüsO'delahté delá venta-

í"»a-,' Weeho ésto encáffliüóse con las niisniás' precaücio-
aee'aUpilar, asióse á IK cnei-da como antes; valiéndose 
del pilarBBbíó hasta el rematé de éste, echóla fiera, y 
dispuesto y«í áídescendeT dirijió la postrer mirada al 
edificio, entregado al silenbiéí'la' Caltüa f%l tet^óhó. 

Bajó con la ligereza y agilidad empleada para su-
•blí,^y Qn¡cHaa*>«a largoy flexible pie deimoíib 'pudo 

ü sentarse «n la tierra, soltó la «titidáda; c t o ^ y' %kfcu-
4tóla»Maisosj:repitiendo titiá yoWa't«2rfe''.*liSÍ«'cirac-

,!.|Al![s|ti»4eMikit9:lo8 ibovin»eáteé epae'iiMcié ^ iiU mí-
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Parecióle que la suya necesitaba confirmarse con 
alguna prueba, y buscó en su abono la que podía su­
ministrarle en el acto la ohimenea que debía descollar 
en el tejado. Mas por mucho que se fijó alejándose un 
poco, buscando.de Este á Oeste, no pudo ver cubrirla, 
hasta que al fin dando la vuelta en redondo al hotel 
hubo de bailarla en el extremo opuesto á la luz del só­
tano y comple teniente aislada. 

Una vezi hecho *a tiescntoriiaiento, volvió ásra si­
tio de observación. 

El golpeo no había vfíéílto á oírle J péi*o la ltf¿' con­
tinuaba darramándose pOî  látéja sobre W'¿Í^á^Í<k y 
cláveles que tenfrfBiáSfeeréíí! ' ' • ' • • • ^̂  • •" 

—¿Qué hacen anl?—se preguntó valladari^s |in-
' gulaíménfé ^'reoClípado coh el descnbniñiehtp—¿Qué 
loí'ótitíp'á' éh él sólíáhb á t¿n'avanzada l iorááé la no-

' chié? ¿Tendrá Diego algún prisionero que snn^^ue 
los viajes, los-nég'ré?^, lk^'¿áíaS^j'''lo^^'Igm^Jj^^ 
sil* hermana la Micomicona?. i , . , . , -MV^H 

. Pegada Í,a fáz> la .Yeíi-J§,.i'q^nd<),,n^l!í« yt fíente 
^^^en.el tj,líimbrado, iY^lladares pernftíWW«i6a«»ilpm(«j«o-
/.guiídos sipm^-^ líjof ,sus/\jQSiefl¡jb)§» nr8#««^ 
,.quc dej^b{*9 egc|p^r.§^Tti.bií),f#¡ro«d%.Anfe i|itei)tfaii á 

7 q]i^l)fa^^,eíi,]pf,£a^g»|fi5#JWfiPft«^|»»f^^ 
.L J!J1 -íSp toí-ámftiitem ««i¿mii«í»*»©iaiWípilHf léPftKre-

..,,-.,, ,,:;^ ,-,,' •í'.'-'íf'joa'jb tiüp nía .nnBíoa teu «abfst» 


